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NUESTRO GRABADO 

cSí l grabado que hoy ofrecemos á nuetros lectores 
es una copia del precioso é interesante grupo en 
yeso, obra del célebre escultor italiano Juan F o -
cardi. 

Cuantos tuvieron la suerte de recorrer el gran­
dioso recinto del Palacio del Trocadero, durante la 
última Exposición universal de París,y de admirar 
las maravillas artísticas allí reunidas por el genio 
de todas las naciones, pudieron contemplar este 
bello grupo en la sección italiana. 

Verdaderamente ha sido original, y por demás 
realista, la concepción del mismo por parte del ar­
tista, y el esmero déla ejecución, así como la cor­
rección de la forma escultórica,nada dejan que de-
s ar. 

¡Cómo resaltan en el gracioso grupo, por una 
parte la decisión y el enfado de la apergaminada y 
adusta úbueh que se empeña en llevar á cabo la 
penosa y poco grata operación de escamondar el 
nada limpio r e t r o de su nietezuelo, y por otra Ui 
esquivez arisca del muchacho que hace todos los 
esfuerzos y contorsiones imaginables para librarse 
de tan incómodas caricias! 

¡Quien de nosotros no ha pasado por esa edad 
feliz, libre de temores y cuidados, en que sólo se 
piensa en satisfacer y calmar el constante aguijón 
de la glotonería, y en correr y juguetear, sin cui­
darse para naĉ la de la limpieza del individuo! 

¡Quién no se ha visto cogido alguna vez en las 
horcas caudinas del agua y del jabón por una 
jliuela gruñona, al par que cariñosa, por una ma­
dre cuidadosa y aseada ó por una hermana forma-
lila y con humos un tanto maternales! 

¡Cuántas v.ccs y en cu>'ntos idiomas distintos se 
habrá repetido desde que el mundo es mundo la 
grálica frase que el autor pone en boca de la abue­
la, y que encierra un poema de verdad y de rea­
lismo!' 

T . 

ECÜS 1)K PARÍá 

En Inglaterra se ha hecho recientemente una cu­
riosa estadística en un manicomio. 

Kntre los casos de locura, bastante numerosos 
por desgracia, txiste:i: 128 producidos por infortu­
nios; 52 por desgracias de amor, ;3 por celos, 11 
por envenenamiento, siete por remordimientos, 
tro-i por seducción, .̂ 2 por insolación, y— fíjense 
en este dato último nuestros lectores—183 por 
exaltación religiosa. 

¡ Taiitiiin rcligio yoliiiil 
* 

¥ « 

i:! colmo dé la habilidad quirúrgica: 
l)evolver el oido á una linterna sorda. 

I na rílicxion económica de Guibollard: 
«No comprendo, decía el otro dia, por qué no se 

han de hacer las camisas más oscuras: De seguro 
que si se liicieran ncííras siempre estarían blancas. 

Leopoldo se despide de su familia para un ligero 
viaje. 

—Oye Enriqueta,—pregunta á su hija, niña de 
seis años;-,sentiría-i que me muriera en el ca­
mino.'' 

—No papá, porque ya tenemos un ret ato tu>o 
de cuerpo entero. 

• 
» • 

No hace mucho murió un lico propietario en lo^ 
alredcilores de Calcuta. 

Un francés cazador ejimíc' tomó la determina 
cion de alquilar los bosques del difunto. 

Al efecto, se dirigió en busca del guarda de dicho 
territorio para comiinicaile su proyecto, y de paso 
le preguntó: 

—¿Que clase de caza hay en estas tierras? ¿Se dan 
liebres? 

—¡Ni una, señor! 
—^Y perdices? 
—¡Tampoco! 
—Pues entonces, ¿qué hay 
—Colibrís, señor. 
—¿Y nada más? 
—¡También se encuentran algunos elefantes!. . 

* 
Un buen cura de aldea se disponía á predicar un 

sermón á sus feligreses, cuando de pronto perdió el 
hilo del discurso. 

Por más que hacía para cogerlo de nuevo, eran 
inútiles todos sus esfuerzos. 

Ya empezaba á sudar y los feligreses á admirarse 
de su silencio, cuando tuvo una feliz inspiración 

Aspirando el aire á izquierda y derecha, con un 

movimiento de inquietud, dijo: 
—Dispensen ustedes, hermanos mios, si me de­

tengo; pero me parece que huelo á quemado. ¿Es­
tará por casualidad ardiendo alguna casa inme­
diata? 

Al oir estas palabras, todos los asistentes echaron 
á correr para enterarse de si era en su casa el in­
cendio, y el buen pastor s; bajó del pulpito alivia-

P E í \ 0 Q U É S U C I O ! 

ICopi» del grupo en yeso del escultor ForcaJi, preitiiido en la Exposición de 1878). 

do de un terrible peso. 
Al menos quedaba en salvo su honor. 

* 
En policía correccional. Un albañil es acusadp 

de haber arrojado á un camarada suyo desde lo altó 
de un andamio. 

—¿Cómo ocurrió el caso?—pregunta el presi­
dente. 

—De la manera más sencilla, señor juez,—con­
i s t o el acusado,—Mi compañero me insultó, y yo 
que tengo mal genio, le cogí por el cuello y le sus­
pendí en el aire. 

—¡Que me haces daño! ¡que me haces daño! 
¡suéltame!—me gritaba. * 

—Entonces lo solté. 

En la calle Drouot un ciego pide limosna con un 
cartel en el pecho, que dict: 

• ¡Padre de muchos hijos!» 
Una señora compasiva se acerca, y al darle una 

limosna, le pregunta: 
—¿Cuántos hijos tiene usted, buen hombre? 
—¡Ay, señora!—responde el ciego,—no puedo 

decirlo exactamente, porque hace cinco años que 
no los veo. 

• • 

En un salón, un general septuagenario, retirado 
hace largo tiempo, se dirige á saludar á unas lind> s 
damas. 

—¡Cómo! ¡usted aquí!-dice dirigiéndose á la 
marquesa de T. .—Y... ¿sigue usted amando siem 
pre á los hombres? 

—Siempre,—respondió la bella marquesa son­
riendo;—pero ya sabe usted, general, sólo i los que 
prestan servicio r.ciivo... 

• » • 
Df la vie parisiense. 
1.a ortografía y la gramática son dos gr.tndcs 

enemigos del ingenio de la mujer. 
Las mujeres saben siempre demasiado para lo 

que tienen que decir y no saben nunca losulicien-
le para lo que tienen quebir . 

El estudio agranda en el hombre el' dominio de 
Ls ideas, mientras que en la mujer la ciencia no 
hace más que ensanchar el círculo de las sensa­
ciones. 

Dos damas se hacen mutuas confídencias. Una 
de tilas, que es mujer de un diputado, dice: 

—Hija mia, mi sueño dorado ha sido siempre ser 
esposa de un hombre que tuviese el poder legisla­
tivo. 

—¡Pue%yo, mi querida amiga, preferiría uno 
que tuviese el poJcr ejecutivo! 

* 

Hace algunos dias iba á casarse un amigo nues­
tro. La novia era encantadora y el dote considera­
ble. Hablando con su suegro, se mostraba muy 
amable. 

—No puede usted formarse una idea,—le decía, 
—de lo afortunado que soy. ¡Tengo una suerte! .. 
Todo me sale bien. ;Qu¡erc usted que para pío-
bárselo hagamos una apuesta.' 

—¿Cuál?—contestó el suegro con graciosa íon-
risa. 

—Pues, h siguiente... ¡Cuánto apostamos á que 
antes de que pasen tres meses después de mi bo­
da... se ha muerto usted? 

El suegro puso una cara... como puede figurarse 
el lector... y al dia siguiente quedó el matrimonio 
deshecho. 

* 

En un salón, una señora oye tocar al pianista, 
en actitud de |>'ofunda mthincolíj. 

—Parece usted fatigada,— murmura ú su oido un 
vecino que se la echa de gracioso. 

— No señor... no mucho... Tomo el placer con 
paciencia... 


